
presidencia -antes lo habían hecho 
Miguel Morales y Manuel 
Navarro- y confía la labor de 
entrenador a Miguel Martín, 
veterano del club y muy 
canterista, con quien adquirirán 
protagonismo hombres como 
Fandos, Roca, Gavín o Lasheras. 
Además, el 26 de septiembre de 
1954 hace debutar al joven Javier 
Gracia, que pronto se convertirá 

en el pulmón del equipo y un verdadero referente. Sin embargo, los 
resultados mandan y Martín es cesado al acabar la primera vuelta, con el 
equipo en penúltima posición. Vila busca un revulsivo capaz de cambiar la 

dinámica del equipo y generar ilusión en los 
aficionados. Con ese propósito llega a Caspe Juan José Gárate, jugador 
profesional del Atleti de Bilbao hasta que una lesión forzó su retirada. El 
pueblo, mediante suscripción popular, ayuda a la Junta Directiva a pagar las 
dos mil pesetas de su ficha. Crowdfunding, lo llamarán mucho después los 
modernos del lugar. 

Jesús Fandos, en plena intervención.

Gárate alecciona a sus pupilos. “Roqueta,” Maza, Fandos, Rocañín, 
Pepe Luis, Pascual, “Antonié“ y Javier.
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